
’,v,

J D i r e c t o r :  l E C T T S E - B I O  Y ü S C O

Año II. Valdepeñas 14 de Mayo de 1923. Núm. 25.

EDUCACION FISICA

Los deportes
Hay que atender a la educa

ción física de la juventud y para 
esto son absolutaments indispen
sables los campos de deportes.

La falta de estos campos, cual
quiera que sea el nombre que 
reciban, -se echa de ver anual
mente, en el reclutamiento de 
mozos, donde gran número de 
ellos carecen de las condiciones 
necesarias para ser alistados.

No bastan los dos años de gim
nasia, exigidos a los alumnos de 
segunda enseñanza: hay que dar 
caracter más práctico a los ejer
cicios corporales y llevar sus sa
ludables beneficios a toda la ju
ventud, sin omitir a la mujer.

Dejar a la iniciativa de los par
ticulares la construcción de los 
campos de deportes, es un absur
do. Las sociedades deportivas ca
recen de recursos para hacerlos. 
Además, como esos campos han 
de ser de todos, y para todos, de
ben ser municipales.

Si los legisladores atendieran 
debidamente a las necesidades de 
los pueblos, la ley obligaría a los 
ayuntamientos a sostener un par
que, de dimensiones proporcio
nadas al vecindario, y dentro de 
esos parques un campo de de
portes, abierto para todos y com
pletamente gratuito, fuera de al
gunas fiestas extraordinarias en 
que se recaudasen fondos para 
su instalación, ornato o entrete
nimiento.

Y ya que la ley no obliga a los 
ayuntamientos a procurar la cul
tura física de la juventud ¿sjrán 
tan negados, los concejales de 
Valdepeñas, que no comprendan 
los beneficios del campo de fút
bol, que figura en el plano del 
Parque, y tan insistentemente 
viene pidiendo E l  I n d í g e n a ?

¿Creen acaso que se trata de 
una cuestión política?

Caios Sueltos
El Distrito

Do La Tierra Hidalga, de Almagro 
«interrogamos. — Nos h a  causado 

asom bro , leer en un diario m anche- 
go, J«E1 resu ltado  de las elecciones 
p o r  el Distrito , Valdepeñas-A lma
gro», pues, creíam os que se llam aba 
de A lm agro-Valdepeñas.

¿H a sido equ ivocadam ente , dudan-

general

buco respectivamente, llevaban 
la comisión de decir al general 
francés que el vecindario se opo
nía resueltamente a que sus tro
pas entraran en la población.

Causóle a Ligier-Belair gran 
sorpresa una intimación seme
jante y esta sorpresa llegó a su 
colmo al notar, con ayuda de un 
anteojo, que el pueblo no estaba 
murado, y si bien gran muche 
dumbre ocupaba las eras, su a r
mamento era muy deficiente, 
pues solo se divisaban algunas 
escopetas y trabucos, siendo ha
chas, hoces, espadas y palos las 

f| armas que ostentaban los más. 
La contestación del 

francés a los comisionados fué 
que sus escuadrones no trataban 
de apoderarse de Valdepeñas, 
donde solo se detendrían el tiem
po necesario para tomar’ racio
nes.

Corren velozmente los comi
sionados a la orillq, de la Ciudad, 
donde espera la Junta de defen
sa, que no acepta dichas propo
siciones, y tornan a participar a 
las tropas francesas la resolución 
del pueblo que no tolera el paso 
por la calle Seis de Junio, a me
nos que las armas y caballos sean 

|  conducidos por fuera de la pobla-
I c ’^ n .
|  De nada sirvió que el general 
|  francés obligase a los comisioná
is dos a mirar por su anteojo, para 
|  convencerles de que el vecinda- 

rio estaba desarmado. En vano 
|  que los parlamentarios participa-

(  Continuación)
sen al pueblo que Ligier conocía 
las deficiencias del armamento y 
traía muchos caballos. Los fran
ceses se obstinan en no abando
nar la carretera y los bravos hi
jos de Valdepeñas, cada vez con 
más tesón, les niegan el paso.

La insistencia del francé# en 
manifestar que nada podían ha
cer los valdepeñeros, por carecer 
de armamento, motivó la famosa 
frase de don Juan Antonio León: 
la falla de buenas armas la su
plirán nuestros pechos, que irri
tando a Ligier despidió a los co
misionados asegurándoles pene
traría en la población a sangre y 
fuego.

Los preparativos de defensa 
estaban terminados. Las calles 
que desembocan en la del Seis de 
Junio tenían cortada la entrada 
con carruajes de labor; los teja
dos, ocupados por los más re
sueltos, estaban cubiertos de pie
dras; las maromas de los pozos, 
atadas a las rejas de una y otra 
acera, estaban dispuestas a conve
niente altura para impedir el pa
so a los caballos; hierros de dos 
puntas, de que fabricaron gran 
cantidad, sembraban a trechos 
la calle, enterrados hábilmente y 
cubiertas de arena sus puntas 
para que se hiriesen los caballos.

Las mujeres, los niños, an
cianos e impedidos, que no po
dían tomar parte en la refriega, 
ocultos en las cuevas, en silencio 
y en la más completa oscuridad, 
esperaban el resultado de aquella

jornada que había de cubrir de 
gloria a Valdepeñas. Como aque
llos sucesos veniánse preparando 
de antemano, fueron muchas las 
cuevas cuyas puertas, cubiertas ¡¡ 
disimuladamente con esteras, le 
ñas, tierras u otros objetos, po- § 
nían a sus moradores a cubierto 
de todo peligro.

Los franceses que marchan 
con lentitud, sin dejar la carrete- g 
ra, se detienen a u n  kilómetro de |  
la población y ocupan el llano de |¡ 
la izquierda. Dos columnas de 1 
caballería se destacan del grueso ’é  
de las tropas y rodean la Ciudad. j§ 
Ligier-Belair, según costumbre l| 
de los franceses, mandó por de- || 
lante una descubierta. Ü

A las nueve de la mañana, del |  
seis de Junio de 1808, entraron |  
los escuadrones de caballería por 
la calle Seis de Junio. Las cam
panas tocan a rebato; resuena 
por los aires el grito de ¡Mueran 
los franceses! ¡Viva la Virgen de 
Consolación! Los jinetes son he
ridos por las balas, piedras, tejas 
y demás proyectiles que se lan
zan desde las ventanas, bocaca
lles y tejados; los caballos dete
nidos en las maromas que obs
truyen la calle, no pueden huir, 
se hieren con los pinchos de que 
está erizado el suelo y despiden a 
los soldados. Los franceses, ante 
los obstáculos que embarazan su 
marcha y  aquella lluvia de pro
yectiles de toda clase, lejos de 
atacar al vecindario, apenas si 
pueden di

r6santísimo y al que concurrieron 
lindas m uchach itas  que dieron a le 
gría y brillantez al acto.

T erm in a ro n  empatados, quedando  
por tan to  eliminado el equipo m ili
tar. P ro n to  m edirán sus tuerzas, co
mo finalistas, el Club D eportivo de 
Socuéllamos y el Concepción F. G.

¡Lástima que los concejales de Val
depeñas, tan  aficionados a las b á rb a 
ras corridas  de toros, sean so rdos  a 
las indicaciones de E l Indígena, y 
estemos sin campo de fútbol, en e l 
Parque ,  h a s ta  que cambie la s i tu a 
ción!

¡Con el im porte  de las credenciales 
repartidas , en pleno periodo electo
ral, para que votasen los favorecidos, 
h u b ie ran  botado en el P arque  los b a 
lones!
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do o con «sana» intención, esta n o 
ticia. ..?

Conste que no lo hacemos cuestión  
de gabinete .. .  ¡Nosotros ^nos enco
gemos de hombros...!»

¡De poco se a so m b ra  el colega de 
Almagro!

Si le dijéramos, sin  que nadie se 
en terase , que según su paisano don 
José Beneytez, el d is trito  no es Alm a
gro-Valdepeñas, sino Valdepeñas-Al
magro... ¿Se a so m b ra r ía  más?

*
* *

Pop blasfem ar
P o r  la G uard ia  civil de T o rra lb a  se

ha denunciado  al ju zg ad o  m unicipal 
d6 aque lla  localidad al jo v en  R am ón 
do la P eñ a  F ernández ,  por  p ro ferir  
blasfemias en la v ía  pública.

F a l ta  hace que se im ite  aqu í el 
ejemplo.

*
* *

En ¡sleno Rif
Sabíam os que en Valdepeñas es

tán los b ar r io s  G u ru g ú  y B arranco  
del Lobo.

Y el zoco de la salida del Peral.
Lo que ignorábam os, h as ta  que un  

día y  o tro  verftos el empleo que «e 
hace de la morcilla m unicipal,  es 
que  estam os en p leno Rif.

El miércoles, por la m añana , e s tu 
vo un perro  d an d o  tum bos, p o r  es 
pacio de media hora, f ren te  a las ofi
cinas do E l Indígena.

¡Si oyera el Alcalde los co m en ta 
rios del publico!

*
* *

Campeonato de fútbol
El d ía  6 se verificó, en C iudad 

Real, el segundo partido  e n t re  el 
equipo Concepción F. C. y el Artille 
ría, pa ra  d isp u ta rse  la copa de El 
Pueblo Manchego.

H abía g ran  curiosidad  p o r  presen- 
j  ciar este encuen tro ,  que resu ltó  in te -

Las elecciones en Alm agro
II

Pero  lo peor del caso no era  ver 
que llevaban  esas m anaditas borre- 
guiles com puestas de ocho o diez 
individuos, si no ver quién los lleva
ba ,  y asi vimos pasar, en tre  otros, 
c ruzando  la P laza  de la  Constitución 
con dirección a las Escuelas a uno  
que d esem p eñ ab a  un  alto cargo en 
la Ju n ta  del Censo, corriendo poco 
m enos y sudando  el kilo, ú n ica  fo r
ma de repetir  varias voces la suerte  
como así lo hizo. (Alguno que estaba 
en tre  nosotros observó que servía  
m ás para  esto que p a ra  m a ta r  toros, 
a pesar  de su  afición por este arte). 
Casi s im ultáneam ente  vimos tam bién  
hacer lo propio a  los elegantes y fu* 
turos herederos  d e |la  política liberal 
y a pesar  de llevar tam bién  a cu e r
no a los e lec to res—no so dice as í— 
o tros  m uchos señores  que por  su 
desam o r al t raba jo  es m ás d ispensa- 
ble es ta  clase de menesteres, no lle
varon  a las u rn a s  m ás que unos 600 
votos en todo un 'C onso  de Almagro. 
¡Viva la obligación de ciudadanía! 
¡Así se hace patria! T am bién  por 
parte de los electores del señor Hué- 
to r  se in ten tó  s ecu n d ar  este medio 
de lucha pero  no se pudo  p oner  en  
p rác tica  por ser deten ido  en su casa 
uno de ellos; en cambio a los del 
ministerial ni se les puso el m enor 
obstáculo ni se enteró  s iqu iera  [n in 
g ú n  Delegado ¡Luego a lardean  loa 
G obiernos liberales!

CONSECUENCIAS

Que el pueblo  de Almagro, po r  di
ferencia de unos y sobré] todo por  
conveniencias de]otros ha quedado  siu  
beneficio líquido, con que poder ha - 
cer alguna mejora, pero con mucha 
dignidad según le co rresponde  por su  
rancia tradic ión y noble’ a lcu rn ia !  x. 
tenor de cómo rezan  los escudos que. 
ad o rn an  la mayoría de sus vivienda* 
de la época, que por  ser en tre  otra* 
cosas, capital del antiguo cam po d«* 
C alatrava, fué tan  grande.

Sin embargo, a pesa r  desello, no  su 
desperdició todo, a lgunos aprovecha
ron  el día y las 27'50 pesetas p a r a  
ren d ir  culto a Baco, y éstos que
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